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PRÓLOGO


				
BISILA BOKOKO




			Querido lector: tienes una joya en tus manos, seas o no empresario, vas a sacarle provecho a la lectura de este libro.

			Tuve la fortuna de conocer a Myriam Gonzalez en un evento en Gran Canarias hace tres años y hubo una conexión inmediata.

			Escuché su intervención en un panel y cuando habló del liderazgo de servicio produjo una gran impresión en mí. Se trata de un liderazgo con el que me identifiqué de inmediato y admiré cómo fue capaz de expresarlo de una manera tan articulada y sencilla.

			Después de estos años en los cuales nos hemos ido viendo con asiduidad y se ha desarrollado una bonita amistad no me ha sorprendido tener este libro tan brillante en las manos, de hecho lo esperaba y he disfrutado de cada capítulo y con cada uno de los autores de los cuales he podido aprender muchísimas cosas que podré implantar en mi día a día como empresaria.

			En el dinámico y competitivo mundo empresarial del siglo XXI, el concepto de liderazgo ha evolucionado para adaptarse a las crecientes demandas de sostenibilidad, responsabilidad y bienestar humano. El liderazgo de servicio emerge como una respuesta a esta evolución, redefiniendo la esencia misma del liderazgo al colocar el servicio a los demás en el corazón de todas las acciones y decisiones empresariales.

			El liderazgo de servicio se distingue por su enfoque en el desarrollo y el bienestar de los empleados, los clientes y la comunidad en general. A diferencia de los modelos tradicionales centrados en el poder y el control que ya quedan totalmente desfasados, el liderazgo de servicio se fundamenta en la humildad, la empatía y el compromiso genuino con el crecimiento y éxito de los demás.

			Los líderes de servicio se ven a sí mismos como facilitadores y mentores, dedicados a empoderar a sus equipos, fomentar un ambiente de colaboración y cultivar un sentido de propósito compartido tal y como nos confirma este libro.

			En un entorno donde la innovación y la adaptabilidad son cruciales, el liderazgo de servicio proporciona una base sólida para construir organizaciones resilientes y orientadas al futuro. Al priorizar las necesidades de su equipo y comunidad, los líderes de servicio crean un entorno donde la creatividad y la motivación florecen, impulsando así el éxito sostenible a largo plazo. Este enfoque no solo mejora la moral y la productividad interna, sino que también fortalece la reputación y la lealtad hacia la empresa en el mercado.

			El liderazgo de servicio es más que una estrategia, es un compromiso profundo con la ética y la integridad. Asimismo, implica tomar decisiones que, aunque puedan no ser las más fáciles o rentables a corto plazo, son las correctas para el bienestar colectivo y el desarrollo sostenible. Este tipo de liderazgo tiene el poder de transformar no solo las organizaciones, sino también las comunidades y las sociedades en las que operan y, yo añadiría, la visión del mundo tal y como lo vemos ahora.

			Como empresarios, a medida que navegamos por un futuro lleno de incertidumbres y desafíos, adoptar los principios del liderazgo de servicio no solo es una ventaja competitiva, sino una necesidad para construir un mundo empresarial más justo, humano y sostenible.

			Animo a todas las personas que quieren marcar la diferencia en el mundo empresarial a leer este libro, ya que es una guía con la mirada de diferentes expertos en la materia que nos invitan a través de sus experiencias a adoptar el liderazgo de servicio no solo para mejorar el satisfacción y el desempeño de los empleados, sino que para fortalecer la posición de la empresa en el mercado, impulsar la innovación y garantizar una operación más sostenible y responsable.

			Es un libro que se lee rápidamente, al ser ameno y estar tan bien estructurado, no es una lectura de una vez, reitero, es una guía, un mapa que modela nuestro liderazgo para crear una semilla que crezca fuerte y dejar una huella profunda en el mundo y en las personas que nos rodean.

		

	
		
			
PRÓLOGO


				
IÑIGO SAGARDOY DE SIMÓN




			A pesar de lo que pudiera indicar su título, este no es un libro solo sobre liderazgo. Tampoco lo es sobre el ámbito empresarial en exclusiva. Lo que sí tiene es mucho de excelencia, como se afirma en su portada.

			Por ello, quiero en primer lugar felicitar a las dos directoras de este «excelente» libro, Myriam González y María Pilar Tallón, por haber conseguido aglutinar a un elenco extraordinario de autores que, desde diversas perspectivas, aportan una visión clara, pero de conjunto, de lo que debe entenderse por «liderazgo empresarial de excelencia».

			El liderazgo es uno de esos temas que siempre fascinan. En primer término, porque cualquier persona que se precie de seguir creciendo, evolucionando y progresando en su vida personal y profesional, pretende llegar de alguna manera a ser un «pequeño» o «gran» líder en cualquiera de sus aspectos vitales. El deseo de mejora, salvo en raras ocasiones, siempre está presente en la condición humana, bien sea por satisfacción propia, bien sea por la ayuda necesaria a otros, o por una combinación de ambos. Pero no solo eso.

			Ese deseo íntimo de superación personal siempre está conectado con ejemplos de los cuales hemos aprendido para cumplir con ese objetivo. Desde pequeños, con nuestros «líderes» de cuentos, aventuras, historias… reales o ficticios. Incluso padres, hermanos y amigos a los cuales veneramos. Prosperamos en nuestra vida y vamos descubriendo otro tipo de líderes de índole histórica, espiritual, artística, literaria, musical, profesional, etc., que tocan de una manera o de otra nuestro corazón y, por qué no decirlo, nuestro anhelo de imitación. Y así vamos acumulando en nuestra edad más avanzada otros ejemplos de liderazgo que en ocasiones sustituyen a los del pasado, pero, en otras muchas, complementan a los que hemos conocido y respetado. Como se ve, siempre hemos tenido, más o menos presente, un acompañante real o ficticio, actual o remoto que nos ha hecho vibrar, emocionar, empatizar o ambicionar. Como señala Arieu «el líder es la persona capaz de inspirar y asociar a otros con un sueño».

			Existen infinidad de estudios e investigaciones sobre líderes y liderazgos a lo largo de la historia, comenzando por los antiguos filósofos griegos. No hay más que recordar el «conócete a ti mismo» de Tales de Mileto, el «descubre a las personas» de Pitágoras o el «protege tus valores» de Aristóteles. En estos pensamientos, y en los que los siguieron, se aportan diferentes visiones y análisis valiosos que sirven para teorizar (y poner en práctica) las distintas habilidades y cualidades para ser un líder y ejercer liderazgo en un ámbito concreto (probablemente un líder no lo es en todos los ámbitos de su vida personal y profesional). Este libro se suma a estos estudios dando una aportación sobre estilos de liderazgo tremendamente original y detallada, con un enfoque del mundo empresarial. Además, se exponen entrevistas con líderes «reales» que son muy conocidos y admirados en nuestro país. La teoría se lleva a la práctica.

			A mi modo de ver, y por lo que he podido leer y estudiar sobre este tema, aun a riesgo de pecar en un cierto reduccionismo, me quedo con cuatro condiciones que definen a un buen líder y que también aparecen reflejadas en esta obra colectiva. En primer término, la humanidad. El buen líder conecta con las personas que le acompañan o siguen y, para ello, necesita ser «humano», empático, comprensivo… En segundo lugar, la valentía. El hombre o la mujer es admirado porque en un momento de su vida ha sabido arriesgar, innovar, hacer algo distinto que sus coetáneos o coetáneas. Tercero, el líder es virtuoso, digno, ejemplo en algo que resalta sobre los demás. Y, finalmente, el líder es trabajador, inteligente y constante en una faceta de su vida. De esto último no me cabe ninguna duda. Todavía no he conocido a ningún líder perezoso o descuidado.

			Para finalizar este breve prólogo me gustaría concluir que no comparto la aseveración actual, que se escucha a menudo, de que ya no tenemos grandes líderes entre nosotros. Basta con parar un momento, mirar alrededor, en nuestro mundo más cercano o lejano, y seguiremos encontrando grandes campeones a los que admirar y seguir. A lo mejor no son públicamente conocidos, pero aparecen en nuestro día a día y generan más impacto que una persona mediática o históricamente relevante. Y, como no, les tenemos que estar agradecidos porque nuestra mejora personal se debe en gran parte a ese aprendizaje.

			Y hablando de aprender, estoy convencido que el lector que tiene entre sus manos este libro va a extraer lecciones tremendamente útiles del mismo. Enhorabuena de nuevo a sus autores, directoras y coordinadoras.

		

	
		
			
PRÓLOGO


				
NUNCA RENUNCIEMOS A CREAR EMPRESAS «CON ALMA»


			YEIDY RAMÍREZ1



			Hay decisiones que, como empresarias, trascienden con mucho la parte material de nuestro negocio. Y probablemente son mucho más relevantes y tienen muchas más repercusiones en el funcionamiento de nuestras compañías. Son aquellas vinculadas con la responsabilidad y con la ética (incluso con los valores), y que corren, por consiguiente, al margen de la cuenta de resultados.

			Este es el contexto en el que entiendo que debe enmarcarse el «liderazgo de servicio», y así veo que queda reflejado en las magníficas páginas de este volumen que resulta tremendamente enriquecedor: no solo para directivos o profesionales autónomos sino para el público en general, para todo aquel que aspira a acercarse a los retos que hoy afronta, en todas sus dimensiones, el mundo de la empresa.

			No hay firma que opere en el mercado, independientemente del sector productivo, para la que no se haya convertido en un desafío la responsabilidad social corporativa. Y me atrevo a decir que no hay un líder, independientemente de su estilo (puede haber, en realidad, tantos como personas), que no se centre cada día más, en el mundo en que nos ha tocado vivir, en capacitar y apoyar a los demás, en lugar de buscar principalmente cotas de poder omniabarcantes o el control personal de todos los espacios a su alcance.

			Tal vez no somos enteramente conscientes de ello, pero en nuestro quehacer cotidiano, si nos detenemos a reflexionar, vemos que solo volcándonos sobre las necesidades de los miembros de nuestro equipo somos capaces de crear un entorno en el que el conjunto puede prosperar, crecer y, en última instancia, contribuir al éxito general, en el medio y el largo plazo, de la organización.

			Comparto otra de las ideas que recorren transversalmente estas páginas, que vienen y van, que aparecen incluso de perfil. Y la comparto porque es una de las máximas que he intentado aplicar invariablemente desde hace más de veinte años: las empresas han de tener alma. No entendida esta simplemente como personalidad, sino como carácter rabiosamente humano. Porque incluso quienes, como en mi experiencia (en el mundo financiero) hacemos constantemente enormes inversiones en nuevas tecnologías, y ahora en programas de inteligencia artificial y big data, no podemos olvidar que las empresas las hacen las personas.

			Hay otro aspecto que queda ligado igualmente al «liderazgo de servicio» y que aflora de frente en este espléndido volumen. El «líder servidor” se ocupa y se preocupa de la salud mental de los suyos, hace hincapié en procesos de cooperación, de colaboración, asociativos… y pone el foco y en lo alto el propio bienestar emocional de quienes integran su plantilla.

			No, por supuesto que no creo que esta actitud se tome (al menos desde luego en mi caso) porque redunda en un mejor rendimiento y en una mayor productividad de la organización (cosa por cierto que sucede). Se trata de algo que tiene que nacer del interior, que tiene que estar en la inclinación, en la vocación, en el ser que tiene la responsabilidad de guiar el proyecto de terceros y, por tanto, en cierto modo el deber de que estos se sientan valorados, apoyados y animados a desarrollarse en todas sus facetas profesionales.

			Nunca podemos perder de vista el objetivo innegociable de cualquier empresa: el ánimo de lucro, la presentación de un balance siempre en números verdes, nunca en números rojos. Pero no podemos omitir, incluso en un mercado general cada día más competitivo, más interconectado, que los valores nos hacen más fuertes: la creación de una cultura de confianza, de compromiso, puede hacer a las empresas imbatibles. Y siempre he tenido la íntima convicción de que esos valores se reflejan en una firma en su doble dimensión: intramuros, en el propio ambiente de trabajo, y extramuros, proyectándose ampliamente sobre la sociedad y dejando huella.

			También esa es una reflexión que está muy viva en las voces tan cualificadas que con su testimonio forman parte de esta obra: la empresa está cada día más mirada; su prestigio y su reputación juegan un papel esencial para entender su crecimiento y, por ende, el líder ha de estar, más y más, a la altura.

			Nunca me he considerado en posición, probablemente por una cuestión de carácter personal, de dar lecciones a mis semejantes. Pero sí creo modestamente que hay tendencias que siempre podemos y debemos mejorar: una escucha más activa a los demás, una actitud más empática en términos de perspectivas (y hasta de sentimientos), un enfoque de gestión más horizontal y, desde luego, una determinación para crear vínculos y conexiones más fuertes entre las personas que de nosotros dependen.

			Nunca renunciemos a crear empresas con alma, y nunca pasemos por alto que, en general en la vida, por muy importante y valioso que sea un jugador, ninguno llega a ser tan bueno como todo un equipo compacto, unido… y altamente motivado.

			
				
					1 CEO de DEXTER Global Finance.

				

			

		

	
		
			
INTRODUCCIÓN


			MYRIAM ISABEL GONZÁLEZ NAVARRO

			
Por qué este libro



			La figura del empresario o empresaria necesita ser valorada por nuestra sociedad. Para ello es imprescindible dar a conocer lo que significa ser empresario, una profesión difícil que no todo el mundo se atreve a desempeñar. Al empresario o empresaria en muchas ocasiones se le ataca (generalizando, poniendo en entredicho su honestidad), acusaciones que resultan muy graves, sobre todo cuando son vertidas por representantes públicos, pero también hay que tener en cuenta que el mal comportamiento de algunos afecta a todos, siendo importante que cada uno de nosotros seamos conscientes y nos hagamos responsables del impacto que tiene nuestro buen o mal hacer en la percepción que los ciudadanos tienen de nosotros, que es en realidad la marca empresario o marca empresaria.

			Con este libro queremos poner en valor al empresario o empresaria como líder de servicio. Para conseguir esa marca de excelencia es imprescindible el compromiso de cada uno de nosotros y de nuestras empresas con comportamientos ejemplares, para ser capaces de lograr la confianza, la autoridad y la influencia positiva en la sociedad. Por otra parte, es importante visibilizar el servicio a la sociedad que cada uno de nosotros y nuestras compañías prestamos en el día a día, poniendo el foco en dirigir nuestras actuaciones a cumplir nuestro propósito personal o la misión empresarial, que va más allá del beneficio económico, que en muchas ocasiones es la información que les llega a los ciudadanos por los medios de comunicación y que genera esa visión negativa que algunos perciben de los empresarios o empresarias.

			Trabajar diariamente por la excelencia tanto personal como empresarial debe ser uno de nuestros retos.

			El libro nos da las pautas a seguir para lograr convertirnos en líderes de servicio. Todos podemos liderar, pero tenemos que comprometernos con ello y ser conscientes de que cualquiera de nosotros tiene la capacidad de influir positivamente en mucha gente. En nuestro día a día nos relacionamos con nuestros trabajadores, clientes, proveedores… De lo que digan cada una de estas personas en sus empresas y en sus familias acerca de nosotros dependerá nuestra marca personal, pero también la marca empresario o marca empresaria.

			Es cierto que lo que digan los medios acerca de nosotros tiene una gran repercusión en la percepción que la sociedad tiene del empresario, pero el impacto más importante es la huella que cada uno de nosotros seamos capaces de dejar en el corazón de cada una de las personas con las que nos relacionamos a diario.

			Una de las principales ventajas del líder de servicio es la confianza y autoridad que genera. Es algo que nos puede facilitar enormemente nuestra vida.

			En el libro se describen los valores, habilidades blandas y herramientas que se necesitan para construir y renovar las empresas, para hacerlas más humanas, sostenibles y conscientes, y que además mejoren la calidad de vida de las personas.

			La empresa es la columna vertebral de la sociedad, la palanca de cambio y la riqueza de un país, por lo que hay que ayudar a su mejora e impulsarla para progresar como sociedad, crear empleo y mantener el estado de bienestar. Este es el propósito del proyecto que comienza con esta obra colectiva en la que participan diversos autores, todos líderes de servicio que, a través de conocimientos, experiencias personales y profesionales, aportan su granito de arena en pro de la empresa consciente, sostenible y asentada en el liderazgo de servicio.

			Quiero dar las gracias a todas y cada una de las personas que han hecho posible este libro, a la Editorial Pirámide, que desde el primer momento apoyó el proyecto, y en especial a su editora Paula Vázquez Maícas.

			Gracias a Pilar Tallón Burón, codirectora, y a las coordinadoras, Miriam Hernández Cruz y Lidia Monzón Santana, y especialmente a los coautores, que con su excelente profesionalidad han hecho posible la redacción de la parte técnica del libro, y a todos y cada uno de los empresarios o empresarias que han querido participar en las entrevistas y generosamente nos han dado su visión y experiencia como empresarios o empresarias.

			Espero que este libro os inspire y os impulse al compromiso personal con el liderazgo de servicio y que, entre todos, logremos un cambio en la sociedad que permita visibilizar al empresario o empresaria como líder de servicio.

			Myriam Isabel González Navarro

			Codirectora. Head of Institucional Relations, Trevent Hedge Fund. Socia fundadora de Barberán&González Abogados.
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MISIÓN DEL EMPRESARIO.
¿PARA QUÉ? LA BÚSQUEDA DEL PROPÓSITO


		

	
		
			
CAPÍTULO 1

			MYRIAM ISABEL GONZÁLEZ NAVARRO1

			
Liderar el cambio siendo un líder de servicio



			«Serví con lealtad y honestidad a cuantas personas requirieron mis servicios, lo que nos proporcionó amistades que hoy aún perduran.»

			LUIS GONZÁLEZ MORALES

			El mundo está viviendo un momento de incertidumbre que nos obliga a las empresas y a las personas a adaptarnos con rapidez a nuevos contextos políticos, económicos y tecnológicos, y a nuevas formas de trabajo que requieren un tipo de liderazgo diferente al que estábamos acostumbrados.

			La única constante del entorno empresarial en el que nos movemos es el cambio, acelerado por las nuevas tecnologías, lo que influye en la forma en la que nos relacionamos. Las nuevas generaciones es difícil que levanten un móvil para hablar con alguien, pudiendo estar uno al lado del otro y estarse «whatsapeando». Todo lo resuelven con un clic y suelen preferir teletrabajar, porque les da más libertad y pueden estar trabajando desde cualquier lugar. Pero también nos encontramos en un momento en el que las enfermedades mentales, principalmente el estrés, la ansiedad, la depresión o el síndrome del trabajador quemado, han desembarcado en nuestras empresas. Actualmente no se habla de otra cosa que de la implementación de la inteligencia artificial en cualquier área y las consecuencias que esta puede tener. ¿Quién no se ha descargado ya ChatGPT?

			A todos nos surgen dudas, miedos, inseguridades, pero por otra parte se nos abre un mundo de oportunidades que los empresarios tenemos que captar para ser los primeros en aprovecharlas y comercializarlas. Todo ello a un ritmo trepidante, en un mundo globalizado donde la competencia puede aparecer en cualquier momento.

			Vivir en este entorno nos obliga a estar constantemente en alerta, por la incertidumbre y tener que buscar pilares de seguridad, como por ejemplo:

			1.En el entorno personal: autoconocimiento (valores personales, propósito, habilidades blandas, talento, etc.).

			2.En el entorno profesional: claridad en los valores, en la misión de la compañía, en la comunicación y compromiso personal con el liderazgo de servicio.

			3.Coherencia entre los valores personales y de la compañía.

			4.Coherencia entre la misión y el propósito personal.

			5.Seguridad en el proceso de toma de decisiones, las cuales debemos sustentar en los valores y la misión de la compañía. Ello ayuda a que disminuya el miedo a equivocarnos y que sea más fácil asumir la responsabilidad de la decisión.

			En este contexto, el talento de las compañías también tiene que adaptarse al cambio y estar dispuesto a asumirlo.

			Los principales factores de resistencia al cambio están relacionados con las personas, pudiendo destacar:

			1.Problemas de comunicación del porqué de los cambios, del para qué y del modo de llevarlos a cabo.

			2.Desmotivación del talento (problemas con el estrés, ansiedad, síndrome del trabajador quemado, etc.). No detectarla, y por tanto darle solución, puede paralizar u obstaculizar el cambio.

			3.Preferencia por el pasado. Cuando hay que adaptarse a una nueva situación o herramienta de trabajo siempre hay personas que les supone tal esfuerzo que retrasan la introducción de lo nuevo.

			4.Bloqueos y luchas políticas internas.

			5.Uso alto de recursos.

			En conclusión, viviendo en este entorno que nos obliga al cambio de forma rápida, ¿qué es lo que necesitamos para poder combatir la incertidumbre, asumir los riesgos y afrontar el cambio, todo ello superando la resistencia al mismo de los directivos de la compañía, mandos intermedios, trabajadores, colaboradores y clientes que también se ven afectados por los cambios?

			¡Necesitamos líderes! Líderes de servicio.

			Los empresarios tenemos que liderar, y para ello es imprescindible que tengamos un gran deseo de implicarnos en el proyecto empresarial, fortaleciendo la voluntad. Como decía Mahatma Gandhi, referente del liderazgo de servicio: «La fuerza no viene de la capacidad física. Viene de una voluntad indomable».

			Esfuerzo, compromiso en dejar una huella positiva, no importarnos el rechazo de los demás (la envidia, por desgracia, está muy presente en nuestras vidas), y compromiso con la ética y el trabajo diario en la búsqueda de la excelencia.

			¿QUÉ ES EL LIDERAZGO DE SERVICIO?

			«El liderazgo de servicio es una forma de ser, estar y servir a la sociedad que te diferencia, te hace brillar, transforma tu entorno personal y profesional e ilumina tu camino al éxito.»

			MYRIAM GONZÁLEZ

			James Hunter, en su libro La Paradoja (que recomiendo leer), define el liderazgo diciendo: «Liderazgo es el arte de influir sobre la gente para que trabaje con entusiasmo en la consecución de objetivos en pro del bien común».

			El análisis pormenorizado de esta definición nos permite darnos cuenta que el liderazgo no queda limitado a aquellos que nacen con determinadas habilidades, sino que todo el que se lo proponga lo puede lograr aprendiendo y adquiriendo las mismas.

			El Diccionario de la Lengua Española define arte como: «capacidad, habilidad para hacer algo».

			Las habilidades pueden ser adquiridas o aprendidas. Por tanto, al poderlas aprender, todos las podemos desarrollar. Para ello es imprescindible «querer serlo» y poner en marcha las acciones adecuadas para ello.

			Todos podemos ser líderes, independientemente del puesto que tengamos. Todos los miembros de la empresa pueden liderar, y cuantos más líderes de servicio tengamos en la compañía mejor gestionaremos los cambios.

			El mismo diccionario también define influir como: «ejercer predominio o fuerza moral».

			Es el arte de conseguir que la gente haga voluntariamente lo que tú quieres debido a tu influencia personal. Tiene que ver con lo que tú eres como persona, con tu carácter y con la influencia que has ido forjando sobre la gente.

			La clave del liderazgo es llevar a cabo las tareas asignadas fomentando las relaciones humanas, siendo la confianza el ingrediente más importante para conseguir que una relación funcione.

			Liderazgo de poder: es un liderazgo que nos viene del exterior. Depende de terceros, dado que el nombramiento no suele depender de nosotros, sino que lo tienen que decidir otros, es externo a la persona. En la sociedad es muy frecuente que se identifique como líder a aquel que ostenta un alto cargo y, en virtud del mismo, tiene capacidad de influencia.

			Todos conocemos personas con mucha capacidad de influencia como consecuencia de ostentar un determinado cargo, pero que, en el momento en que esta persona deja de ocuparlo, ya nadie se acuerda de ella.

			Ocurre con mucha frecuencia en el mundo empresarial que personas que ocupan puestos relevantes en las compañías, cuando la dejan, nadie les coge el teléfono. En el caso de los empresarios suele suceder con personas cuyo foco es el dinero y no las personas que trabajan en su empresa.

			El liderazgo de servicio se sustenta en la autoridad moral de la persona, en el ser (valores, habilidades blandas, excelencia, etc.), debiendo estar orientado a la consecución de un objetivo en pro del bien común. Por tanto, es intrínseco a la persona, permanece a lo largo de toda su vida, incluso después.

			Al verdadero líder de servicio se le reconoce por sus virtudes, tiene un compromiso con su comportamiento. Cuando hablamos de él lo hacemos desde el cariño, la confianza, la admiración y el respeto. Son personas que quieren a los demás, son generosas, leales, humildes, íntegras, justas y respetan la libertad. Cuando se equivocan son capaces de pedir perdón y dan las gracias siempre. Son personas que ayudan a otras en su crecimiento y reconocen sus méritos.

			Su comportamiento coherente con los valores genera confianza en los demás, y de ahí nace su capacidad de influir en las personas que trabajan o se relacionan con él. Su ejemplo ayuda a que otras personas se comprometan también con el liderazgo.

			Los líderes de servicio tienen vocación por aportar con sus acciones del día a día a la sociedad, y lo harán siempre dirigiendo dichas acciones a alcanzar su propósito. Su compromiso con el liderazgo hace que trabajen todos los días por ser mejores personas y profesionales y tengan como objetivo la excelencia.

			¿CÓMO CONVERTIRSE EN LÍDER DE SERVICIO?

			Comprométete con el liderazgo

			Para llegar a ser un verdadero líder es imprescindible querer serlo. Constancia, esfuerzo y valentía son claves. No es fácil encontrar personas que decidan comprometerse en este camino al liderazgo. Muchas veces porque piensan que solo pueden llegar a serlo aquellos que ocupan una posición de poder. Otros porque piensan que no son suficientemente buenos para serlo, sin darse cuenta de que el liderazgo es una carrera de fondo y que cualquier persona, independientemente del puesto que ocupe, puede lograrlo.

			Establece tus valores humanos

			Los valores humanos son el conjunto de virtudes que posee una persona u organización, y determinan el comportamiento e interacción con otros individuos y el espacio. Abarcan todas aquellas acciones que se consideran correctas.

			Los valores más importantes en el liderazgo son el amor, la generosidad, la honestidad, la humildad, la integridad, la lealtad, la justicia y la libertad.

			Cuando queremos a las personas, somos generosos con ellas y actuamos de forma honesta, humilde, íntegra, leal y justa, teniendo en nuestras acciones diarias comportamientos alineados con esos valores, las personas con las que nos relacionamos, a la hora de describirnos, nos identificarán con ellos.

			La coherencia en nuestro comportamiento con esos valores nos dará la confianza y la autoridad, fundamento de la capacidad de influir en los demás, de liderar. Nosotros podemos decidir qué valores son por los que queremos ser identificados, introduciendo los hábitos adecuados en nuestro comportamiento. Por ejemplo, si queremos ser identificados por la generosidad «daremos sin esperar nada a cambio», y si es por el amor intentaremos entender a las otras personas, y, aunque no coincidamos con ellas, las cuidaremos, escucharemos y empatizaremos.

			«El amor es la fuerza más humilde pero la más poderosa de que dispone el mundo.»

			MAHATMA GANDHI

			«El amor es la única vía para llegar a lo más profundo de la personalidad de un hombre. Nadie conoce la esencia de otro ser humano si no lo ama. Por el acto espiritual del amor se contemplan los rasgos esenciales de la persona amada; incluso su potencialidad, lo que aún no ha sido revelado. Aún más: mediante el amor, la persona que ama capacita al amado a actualizar sus posibilidades ocultas. El amor consigue que el otro realice su potencialidad personal.»

			VIKTOR FRANKL (El hombre en busca de sentido).

			Los valores son nuestros límites, nuestros referentes en el proceso de toma de decisiones e indican lo que somos, nuestra verdadera marca personal.

			Tomar decisiones contrarias a nuestros valores nos hace mucho daño, dado que nos estamos traicionando a nosotros mismos. Nuestros valores es lo más importante que tenemos, ya que nos identifican con lo que somos como personas. Si actuamos en contra de ellos perderemos la confianza, y una vez que se pierde es muy difícil recuperarla.

			Los empresarios necesitamos la confianza de los inversores, los trabajadores, los clientes, los proveedores, los bancos…, y la única forma de generarla y mantenerla es mediante nuestro compromiso con un comportamiento ejemplar, que, por otra parte, será la base sobre la que se sustente nuestro liderazgo.

			«No es la altura, ni el peso, ni la belleza, ni un título o mucho menos el dinero lo que convierte a una persona en grande. Es su honestidad, su humildad, su decencia, su amabilidad y respeto por los sentimientos e intereses de los demás.»

			MADRE TERESA DE CALCUTA

			Averigua tu propósito y dirige todas tus acciones hacia él

			«No deberíamos buscar un sentido abstracto a la vida, pues cada uno tiene una misión o un cometido que cumplir. Por tanto, no puede ser reemplazado en su función, ni su vida puede repetirse: su tarea es única, como es única la oportunidad de realizarla.»

			VIKTOR FRANKL (El hombre en busca de sentido).

			El propósito es nuestro «para qué», nuestra misión, aquello que queremos aportar al mundo y que va más allá de nuestro propio beneficio personal. Todos tenemos una misión que cumplir en el mundo con la que debemos comprometernos, encontrarla y trabajar para lograrla. Para ello, se nos han dado una serie de dones que tenemos que poner en acción en dirección a nuestro objetivo. El propósito es nuestro faro al que dirigir todas las acciones. Cuando trabajo para cumplir el propósito, me siento realizado y feliz.

			«Ser hombre implica dirigirse hacia algo o alguien distinto de uno mismo, bien sea para realizar un valor, bien para alcanzar un sentido o para encontrar a otro ser humano. Cuanto más se olvida uno de sí mismo —﻿al entregarse a una causa o a la persona amada﻿—, más humano se vuelve y más perfecciona sus capacidades.»

			VIKTOR FRANKL (El hombre en busca de sentido).

			Nuestros propósitos personal y profesional tienen que estar alineados, y si coinciden aún mejor, porque de otra manera no podremos cumplir uno de ellos y nos sentiremos incompletos.

			¿Cuántos empresarios se han focalizado en su proyecto profesional y el personal ha quedado en gran medida abandonado? ¿Cómo se han sentido cuando se han dado cuenta del error y ya era tarde para repararlo?

			Vale la pena pararse a encontrar nuestro para qué, establecer las estrategias adecuadas para lograrlo y no tener que renunciar a una parte esencial de lo que necesitamos cumplir en nuestra vida en la esfera personal o profesional.

			Es importante establecer pequeñas metas que te lleven en dirección a tu propósito y que puedas ir celebrando su logro. Los pequeños éxitos te darán la energía necesaria para continuar y alcanzarlo.

			Nadie consigue solo su propósito. Por ello es tan importante lograr la confianza y la autoridad necesaria para que otros a los que tú elijas, voluntariamente te ayuden a cumplirlo, y por otra parte tú puedas ayudar a otros a alcanzar el suyo.

			«Los sueños parecen al principio imposibles, luego improbables y luego, cuando nos comprometemos, se vuelven inevitables.»

			MAHATMA GANDHI

			Conocimientos necesarios para liderar

			1.Autoconocimiento: Es imprescindible que cada uno de nosotros nos conozcamos, sepamos cuáles son nuestras virtudes y defectos y aprendamos inteligencia emocional (gestión de nuestras emociones), relacional y social.

			2.Saber comunicar: Es importante comunicar con claridad y sinceridad, ensalzando, animando e inspirando a los demás.

			3.Saber escuchar: «Cuando escuchas la otra persona se siente comprendida». Es muy frecuente que cuando estamos conversando con alguien, cuando la otra persona nos habla, en lugar de escuchar atentamente lo que nos está diciendo, nosotros estemos pensando en la contestación, sin darnos cuenta que podemos estar perdiendo información relevante y, lo que es más importante, la otra persona percibe que nuestra atención no está en lo que nos está diciendo, percibiendo un cierto desinterés por nuestra parte que puede ocasionar el distanciamiento.

			4.Saber tomar decisiones: Un líder y empresario tiene que tener un sistema de toma de decisiones correcto y ser capaz de llevar las decisiones a la acción, asumiendo la responsabilidad de las consecuencias derivadas de las mismas.

			5.Asumir como propios los errores o los malos resultados, aceptando la responsabilidad por ellos, nos permite aprender y rectificar. Si echamos la culpa de lo sucedido a un tercero, a la situación económica o política del país, nos encontraremos que estamos poniendo la solución en manos de otro, que además no vamos a poder controlar. De ese modo nos quedaremos sin capacidad de movimiento, ya que dependeremos de la acción de otro para corregirlo. Es importante llevar el problema al área en la que podamos ser responsables. De este modo, siempre podremos tener capacidad de acción y corrección.

			6.Saber establecer estrategias para lograr los objetivos.

			«La visión es un destino. Es un punto fijo al que enfocamos todo el esfuerzo. La estrategia es una ruta. Una ruta adaptable para llevarnos adonde queremos ir.»

			SIMÓN SINEK

			7.Saber gestionar el tiempo.

			8.Trabajar la resiliencia: Una máxima útil es «Ante la adversidad, acción». Cuando nos encontramos ante una situación difícil, sigue moviéndote, toma decisiones inteligentes y mantente en acción todo lo que puedas.

			9.Ser persistentes y pacientes: Hay que insistir para alcanzar el objetivo que te hayas propuesto y saber esperar para lograrlo.

			«Estoy convencido de que la mitad de lo que separa a los emprendedores exitosos de los que no lo son es la perseverancia.»

			STEVE JOBS

			10.Estar abierto al aprendizaje constante para adaptarnos a los cambios que se vayan produciendo.

			11.Cuando llegan las dificultades hay que responder, no reaccionar. No te preocupes por lo que no puedas controlar, mejora lo que esté en tu mano.

			12.Ten iniciativa y pon en marcha tus proyectos:

			—Cree en el proyecto.

			—Si crees en él, lo podrás vender sin problema.

			—Se te irán abriendo las puertas para ponerlo en funcionamiento.

			—Ante el fracaso, hay que saber reaccionar y volverlo a intentar.

			13.Dirigir mediante el ejemplo: El ejemplo es una de las armas más importantes que tiene un líder para influir en los demás. Cuando necesitamos corregir determinadas actitudes en un equipo, el líder puede comportarse de acuerdo a la actitud correcta y las personas tenderán a replicar ese comportamiento. Por ejemplo, si es imprescindible terminar un proyecto, el líder trabajará como uno más hasta que se concluya. «Los líderes comen al final» y «Las acciones hablan más alto que las palabras» son máximas a aplicar.

			«La palabra convence, pero el ejemplo arrastra. No te preocupes porque tus hijos no te escuchan, te observan todo el día.»

			MADRE TERESA DE CALCUTA

			14.Ser servicial: Tener una actitud proactiva de ayuda.

			—Si quieres ganar, ayuda a los demás a que ellos también ganen.

			—Si ayudas a los demás, ellos harán cualquier cosa para ayudarte a ti.

			15.Saber relacionarse: Generar una red de personas que estén orientadas al servicio, a ayudar a crecer a los demás, alineadas con nuestros valores y propósito. Cuanto más profundas sean tus relaciones, más fuerte será tu liderazgo.

			«Cuando haces el bien, cuando cuidas a la gente, cuando das sin esperar nada a cambio, simplemente porque te sale del corazón, generas riqueza a tu alrededor.»

			CIPRI QUINTAS (El libro del Networking).

			16.Saber percibir: Eres responsable de tus pensamientos. Tu mente no es lugar para pensamientos negativos. Enfoca en positivo.

			17.Hacer ejercicio y cuidar la salud: vencer la pereza.

			«La disciplina es el mejor amigo del hombre, porque ella le lleva a realizar los anhelos más profundos de su corazón.»

			MADRE TERESA DE CALCUTA

			18.Inspirarte y ser entusiasta.

			«Es difícil mantenerse neutral o indiferente en presencia de una persona de pensamiento positivo.»

			DENIS WAITLEY

			19.Nutrir los lazos familiares.

			«Un hombre no puede actuar con acierto en un nivel de su vida si está actuando desacertadamente en otro, la vida es un todo indivisible.»

			MAHATMA GANDHI

			«Si tus acciones inspiran a otros a soñar más, aprender más, hacer más y ser más, eres un líder.»

			SIMÓN SINEK

			¿Te comprometes a trabajar todos los días para ser un gran líder?

			Depende de ti.
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CAPÍTULO 2

			HÉCTOR ROBLES DÍEZ1

			
Cultura empresarial, valores y misión



			«La cultura no solo se desayuna cada mañana a la estrategia. También se come con patatas a la innovación y a los resultados. La cultura es todo. Son los cimientos.»

			Diciembre de 2007. Entro en crisis.

			A pesar de tener una empresa con importantes beneficios, preciosas oficinas acristaladas con luz natural y un equipo que funciona como una maquinaria engrasada.

			A pesar de tener clientes recurrentes muy satisfechos, que nos pagan importantes cantidades de dinero al año y nos recomiendan.

			A pesar de haber sido ya autor de alguna patente mundial (me dedicaba a la innovación en aquella época) y haber sido reconocido con algún premio internacional.

			A pesar de todo lo anterior, entré en crisis.

			Decidí contratar a un mentor durante doce meses, en un proceso en el que descubrí muchas cosas. Pero hubo una que no me esperaba.

			Nuestros clientes nos habían seleccionado y estaban muy contentos con nosotros. Pero nosotros ni les habíamos seleccionado ni estábamos tan contentos. Eso nos fue desgastando poco a poco.

			¿Y qué era eso que nos desgastaba?

			Su cultura. O mejor dicho, la diferencia entre su cultura y la nuestra.

			A partir de entonces, hace ya 15 años, decidí reorientar mi carrera para guiar a las empresas hacia una transformación de su cultura que les permita convertirse en la empresa que han de ser para vivir y obtener los resultados que desean.

			¿Qué es eso de la cultura de una empresa?

			Una definición muy simple y fácil de entender sería decir que la cultura responde al «cómo» es la empresa. Es decir, a qué cree, qué piensa, qué siente, qué dice y qué hace.

			Dicho de otra forma, la cultura de una empresa es el conjunto de creencias y valores que generan un sistema de pensamiento, que a su vez genera unos hábitos y comportamientos, que a su vez generan unos resultados concretos.

			Casi nada.

			No te quepa ninguna duda de que la cultura de tu empresa es el factor que más influye en su resultado.

			Decía Peter Drucker, el gurú del management moderno, que la cultura se desayuna la estrategia. Pues bien, yo te digo que la cultura no solo se desayuna cada mañana a la estrategia. También se come con patatas a la innovación y a los resultados. La cultura es todo. Son los cimientos.

			Porque todas las decisiones y todas las acciones de una empresa están condicionadas por su cultura. No hay nada que se haga en tu empresa que no esté dentro del marco de su cultura. No de la cultura que te gustaría que tuviera, sino de la cultura que actualmente tiene.

			La mejor manera que se me ocurre de explicar todo esto de la cultura es desmitificando ideas erróneas sobre la misma. Vamos a ello.

			Cinco mitos erróneos sobre la cultura de una empresa

			Mito 1. La cultura es un tema del departamento de Recursos Humanos

			Verás, la cultura la crea el fundador de la empresa. Y además de él, todas las personas de la empresa crean cultura, pero no todas con la misma influencia sobre la misma.

			Te los coloco en orden, de más influencia a menos influencia sobre la cultura:

			—Fundadores.

			—Socios/propietarios.

			—Presidentes.

			—CEO.

			—Directivos.

			—Mandos intermedios.

			—Resto de trabajadores.

			Hay dos motivos de peso por los cuales el departamento de Recursos Humanos no debería liderar la gestión ni el cambio cultural en una empresa.

			Por un lado, no son quienes más influyen en la cultura. Puede que el fundador no viva o que se haya salido del negocio. Pero como todas las empresas tienen propietarios y además tienen alguien que las dirige, son ellos quienes han de velar por la cultura.

			Por otro lado, ya sabemos que la cultura es el mayor factor de influencia en los resultados de una empresa. ¿Dejamos esto en manos de Recursos Humanos?

			Velar por la cultura adecuada es el principal cometido que debería tener la propiedad del negocio, presidente si lo hubiera y el CEO.

			Como te he comentado, desde hace años realizo proyectos de transformación cultural en empresas. Proyectos que lidero junto a la propiedad y el CEO. Pero es tal la identificación de la palabra «cultura» con Recursos Humanos, que para evitar dar rodeos en reuniones poco productivas con ellos cambié el nombre de mi servicio de «Transformación Cultural Honesta» por el de «Transformación Empresarial Honesta». Con esto te digo todo.

			Mito 2. La cultura es algo interno, algo del equipo

			¿Algo del equipo? ¿Seguro?

			¿Pero no habíamos dicho que la cultura es el factor que más afecta a los resultados? ¿Y quiénes determinan que tengas unos resultados u otros? Efectivamente, tus clientes o, mejor aún, tus usuarios.

			Recuerda que en la base de una cultura están vuestras creencias. Si, por ejemplo, tienes la creencia de que tus clientes necesitan ver una amplia oferta de productos, harás todo lo posible por sacar un nuevo producto cada trimestre.

			Si, por el contrario, entre tus creencias está la de que tus clientes no quieren una oferta amplia y variada, sino algo minimalista, poca oferta pero cuidada, trabajarás para que así sea.

			En el primer caso tu cultura te llevará a hacer como Samsung (mucha oferta) y en el segundo como Apple (poca oferta).

			¿Cuál es mejor cultura? Ninguna. O mejor dicho, aquella en la que creas. Fíjate que tu cultura (las creencias que la sustentan) te llevarán a una estrategia u otra.

			¿Lo ves? Esto no va solo del equipo. Va de todo. La cultura es la empresa en todas sus dimensiones. Te sugiero que no la limites a «algo del equipo, algo interno» si quieres sacar el máximo provecho de tu cultura.

			Mito 3. Cultura es clima

			Relacionado con el mito anterior, pero más específico y frecuente, es confundir cultura con clima laboral. No hace mucho me volvió a pasar. Conversando con un CEO me preguntó si hago estudios de clima laboral.

			Seguro que conoces el experimento (real) de los monos.

			En una sala había seis monos, una escalera y unos plátanos encima. Cuando un mono intentaba coger los plátanos, todos los monos eran mojados a manguerazo limpio con agua helada.

			Entonces los monos decidieron que si a uno se le ocurría ir a por los plátanos, los demás le pegarían. El caso es que fueron sustituyendo progresivamente a los monos originales por nuevos.

			Cuando todos los monos fueron nuevos y ninguno había sido mojado, el comportamiento fue el mismo.

			Que hay mal rollo entre los monos cuando uno quiere ir a por un plátano es el clima. Un clima que es causado por la creencia de que si alguno intenta subir a por un plátano les mojarán a todos con agua fría. El origen de esa creencia es que un día eso fue así, aunque ahora lleven años sin ser mojados.

			La mayoría de las empresas se centran en preguntar a los monos por qué están enfadados entre sí, en crear sesiones de teambuilding entre ellos, outdoors y cualquier acción para mejorar su convivencia. Mejorar el clima.

			Sin embargo, la clave está en la cultura. Descubre vuestras creencias y sus orígenes y tendrás el poder de transformar vuestra cultura y, por tanto, vuestra empresa. Poner el foco en trabajar el clima es poner parches. Desgraciadamente es lo que se pone en la mayoría de las empresas hoy.

			Mito 4. La cultura va de personas

			Estando de viaje por Canadá recorrí los principales parques nacionales. Observé que no había nada de basura en ellos, ni un papel, a pesar de la gran cantidad de turistas que allí había, especialmente de Latinoamérica.

			Me resultó curioso, porque pensé en algún viaje por Latinoamérica donde sí vi bastante porquería en algunos parques. Y pensé que era más que probable que los visitantes de Canadá no tiraran basura allí y sí en su país de origen.

			Se trata de las mismas personas, en distintos países, en distintas culturas.

			De esto va el poder de la cultura, infinitamente superior al de las personas. Así que no, la cultura no va de personas. Va de un sistema poderoso y complejo, en el cual o entras y te adaptas o más tarde o temprano te expulsa.

			Entender el tremendo poder que tiene la cultura sobre los individuos también te da poder.

			Mito 5. Hoy en día la cultura de una empresa debe ser digital

			Como veremos más adelante, cuando hablemos de valores, la cultura es la principal herramienta para atracción de talento y de clientes.

			En este sentido, ser diferentes es la estrategia a seguir.

			Y para diferenciarte tienes dos opciones: innovar o ser único, o ambas cosas.

			Parece pues más interesante tener una cultura de innovación y auténtica, mucho más que una digital.

			Ten además en cuenta que a la era que vivimos ahora la llaman era digital, pero no sabemos qué será lo siguiente. La cultura de innovación, como podrás ver en el capítulo 26, es una cultura que abraza el cambio continuo. Y desde luego una cultura así es una cultura que no caduca nunca. No sé a ti, pero a mí me parece muy interesante.

			Frente a una cultura digital con fecha de caducidad, construye una cultura de innovación y autenticidad, y crearás un negocio sólido y sostenible en el tiempo.

			Los valores

			¿Qué son los valores?

			La mejor definición de los valores es a la vez la más simple.

			Los valores son aquello que es importante para ti.

			¿Y cómo puedo hacer que los valores sean realmente algo útil y práctico para mí y mi empresa?

			Gran pregunta.

			La verdad es que cada vez que hablo de los valores (y de la cultura y la misión) tengo la sensación de que quien está delante siente que está bien hablar de esto, pero una vez resueltos los asuntos prácticos de la empresa.

			Vamos, que lo ven como filosofía teórica para reflexionar en un evento, una tertulia o un libro, pero no algo para tratar en un consejo de administración.

			Y uno, que es ingeniero de diseño y que ha investigado, diseñado, desarrollado y lanzado al mercado decenas de productos físicos en cinco continentes, no se conforma con teorizar. Uno quiere que las cosas sean útiles. Y los valores no son una excepción.

			Así que aquí van algunas claves que han hecho que los valores sean algo realmente útil para mí y mis clientes.

			3 y solo 3 valores.

			Siempre que conozco a alguien le pido que me diga los valores de su empresa. Como puedes imaginar, no se los sabe.

			Esto es muy lógico. Es difícil acordarse de 5 valores. O de 6, 8, 10 e incluso 11, como me encontré una vez.

			Pero si te pido que me digas la santísima trinidad o las 3 carabelas de Colón o los 3 poderes del estado seguro que te lo sabes. Porque el cerebro retiene muy bien 3 cosas y mal a partir de 4. De ahí que hablemos de los 3 cerditos, los 3 mosqueteros o los 3 tenores.

			El problema está en el miedo a dejar, o más bien el miedo a la pérdida. Parece que, como tenemos muchos valores, nos cuesta dejar alguno fuera y que no vean la de valores que tenemos.

			Verás, claro que tenemos muchos más de 3 valores, pero aquí se trata de priorizar unos sobre otros. Se trata de crear una escala de valores. Por tanto, no estás diciendo que solo tengas 3, sino que estás poniendo esos 3 por delante del resto.

			Los valores deben servirte de guía. ¿Si no, qué utilidad tienen?

			Deben ayudarte a tomar decisiones, como qué proyecto lanzar y cuál no, qué personas seleccionar para tu equipo o con qué clientes trabajar, entre otras.

			Un error muy común es asociar los valores exclusivamente a valores éticos: las personas, el respeto, el medio ambiente, la solidaridad, la igualdad, etc.

			Gran error.

			¿Te son realmente útiles estos valores en el día a día o a la hora de seleccionar clientes o colaboradores?

			Según el modelo triaxial de valores de Simon Dolan, podríamos categorizar los valores en tres categorías. Te lo explico con el ejemplo de mis 3 valores actuales.

			Por un lado mi valor de la «honestidad», que es un valor ético-social. Muy «elevado».

			Por otro lado mi valor «innovación», que es un valor emocional o de desarrollo.

			Finalmente, mi valor «simplicidad», que es un valor económico-pragmático.

			Fíjate que los 3 son valores útiles, pero te aseguro que el de «simplicidad» lo uso a diario, frente a «innovación», que no está constantemente presente.

			Mi consejo: no pienses en valores como algo elevado y ético. Recuerda: valores son aquello que es importante para ti. Y si reírte es muy importante para ti, es un valor. No hace falta que sea algo para salvar al mundo.

			Revísalos cada año, porque los valores cambian.

			De hecho, otro error muy frecuente es pensar que los valores no deben cambiar, y que eso es signo de coherencia e integridad.

			Pues verás, lo que era importante para mí cuando monté mi primera empresa hace 24 años no es lo mismo que lo que es importante para mí ahora, con menos pelo y un hijo de 10 años.

			Los valores cambian. Y es más, el que lo hagan es un signo de evolución.

			Por eso es importante hacer una medición de tus valores cada año, para saber qué quieres que te guíe esos próximos 12 meses.

			Por cierto, ¿te había dicho que medir los valores es la manera más efectiva de diagnosticar la cultura de una empresa?

			Es por eso por lo que cuando trabajo cultura en empresas medimos los valores anualmente como manera de medir la evolución de su cultura.

			Haz que participe toda la empresa.

			Uno de los retos de toda empresa es que todos y cada uno de sus trabajadores sientan los valores de la misma.

			Ineficazmente realizan jornadas, pósteres en las paredes y comunicaciones de los valores con tal finalidad.

			Cuando entiendes que las personas hacen suyo aquello que crean y en lo que participan activamente, encuentras el camino.

			Define los valores que guíen tu empresa escuchando y consensuándolos con todas y cada una de las personas de la misma. Hay herramientas (como la de Barrett, que es la que utilizo yo) que en tan solo 15 minutos, y de manera sencilla, permiten diagnosticar los valores de miles de personas.

			La misión

			Misión y propósito son lo mismo, se pongan como se pongan los esnobs.

			Ambos responden a mi pregunta favorita: ¿Para qué?

			En concreto, ¿para qué existe nuestra empresa?

			Dos consideraciones al respecto.

			1.El propósito o misión sirve:

			—Para no perderse en el día a día.

			—Para tomar decisiones sobre los productos o servicios que encajan o no en ella.

			—Para motivarnos cada mañana al levantarnos de la cama.

			—Para atraer al talento y a los clientes (los que estén alineados con ella, claro).

			2.Para que sirva para lo anterior, ha de ser un propósito centrado en nuestros usuarios.

			Así que no. No sirven como propósitos los siguientes:

			—Ser el número uno.

			—Tener la mayor cuota de mercado.

			—Tener libertad financiera.

			—Ampliar a tal o cual mercado.

			—Crear riqueza en el entorno.

			—Cuidar del medio ambiente.

			—Etc.

			Todo lo anterior son objetivos muy loables, pero no responden a la pregunta ¿para qué existe tu empresa? Y añado «y no otra empresa».

			Porque el fundador de una empresa de accesorios de móviles la crea para satisfacer las necesidades de un público concreto, y el de unas academias de inglés para niños para otras necesidades y público muy distinto.

			Seguro que ambos quieren crear riqueza en el entorno y además les gustaría ser el número uno o expandirse. Pero además de que eso no es una misión, sino más bien una visión, como propósito no cumple los mínimos requisitos para que sea realmente de utilidad.

			Si hablamos de liderazgo de servicio, solo un propósito que sea servir a los demás es un propósito útil. Y, como demuestran numerosos estudios, la motivación intrínseca y la felicidad surgen cuando sirves a los demás.

			Definir en qué sirves a los demás es definir el propósito de tu empresa.

			Como resumen de este capítulo, si tuviera que escoger qué es lo más importante a trabajar en una empresa para aumentar su rentabilidad, felicidad y sostenibilidad en el tiempo, sin duda alguna escogería su cultura, sus valores y su misión/propósito.

			
				
					1 https://hectorrobles.es/

				

			

		

	
		
			
CAPÍTULO 3

			PABLO MAELLA CERRILLO1

			
Autoliderazgo: las claves del desarrollo profesional y personal



			«Al dar, nada se pierde, ni nada disminuye, sino que, muy al contrario, dando se gana. (…). Cuanta más vida se da, más vida se tiene.»

			JOSEP MARIA ESQUIROL 

			La penúltima bondad. Ensayo sobre la vida humana.

			Alcanzar nuestra mejor versión para servir mejor

			Todos conocemos el mito del hombre lobo. Lo hemos visto en muchas películas. Es un hombre que, pasada la medianoche, se convierte en lobo. Este mito se basa en la novela del escritor escocés R. L. Stevenson titulada El extraño caso del Doctor Jekyll y Mister Hyde. En dicha novela, Jekyll es un doctor bondadoso que por las noches se transforma en Hyde, que es la encarnación de la maldad. Una misma persona que contiene dos versiones diferentes.

			Lo que ocurre en la novela nos puede parecer excepcional o pura ficción literaria, pero en realidad no lo es, porque, igual que en los personajes de la obra de Stevenson, todos tenemos dos versiones. Todos tenemos una versión mediocre y una mejor versión, y nuestra mejor versión acostumbra a distar mucho de nuestra versión mediocre.

			No es lo mismo que yo me conforme con ser un líder prepotente, que no escucha, y rebosante de ego, o que trabaje para ser un líder que tiene en consideración a las personas, que da autonomía, reta y ayuda a desarrollar. Seguramente todos habremos tratado con jefes de los dos tipos y habremos comprobado que no tienen nada que ver el uno con el otro. Seguro que tampoco nos costará mucho decidir cuál de los dos tipos de líder preferiríamos tener como jefe.

			Alcanzar nuestra mejor versión es ante todo una decisión personal, porque todos, sin excepción, podemos aspirar a salir de la mediocridad y lograr nuestra versión mejorada. Nosotros elegimos qué versión de nosotros mismos queremos fortalecer. Si desarrollamos a Jekyll nuestra vida será más satisfactoria para nosotros y aportaremos más a los demás, pero si optamos por desarrollar a Hyde acabaremos siendo unos mediocres incapaces de contribuir positivamente a nuestro entorno.

			Precisamente en este capítulo trataremos de ver cómo podemos desarrollarnos para alcanzar nuestra mejor versión, y evitar de este modo que nuestro Mr. Hyde se imponga a nuestro Doctor Jekyll, lo cual sería una lástima, no solo para nuestro entorno, sino también para nosotros mismos.

			Es importante incidir en que nuestra mejor versión profesional es también nuestra mejor versión personal. Cuando somos mejores profesionales también somos mejores personas, y cuando somos mejores personas también somos mejores profesionales. Cuando desarrollo mis capacidades laborales, estoy desarrollando al mismo tiempo mis capacidades personales. Si me convierto en un mejor líder y soy capaz de retar, orientar y apoyar a mis colaboradores, también podré aplicar esos avances en mis relaciones con mis amigos, hijos y otras personas con las que me relacione fuera del trabajo.

			Buscar nuestra mejor versión y desarrollar nuestro autoliderazgo es la condición previa para que luego podamos liderar a los demás. ¿Cómo vamos a liderar a los demás si ni siquiera somos capaces de liderarnos ni a nosotros mismos? ¿Cómo vamos a retar, inspirar, orientar y ayudar, si no somos capaces de ayudarnos a nosotros mismos? ¿Cómo vamos a procurar el bien de los otros si no somos capaces de procurarnos nuestro propio bien? Empezar a trabajar el autoliderazgo es la mejor manera de convertirnos en unos buenos líderes.

			Finalmente, señalar que el objetivo de desarrollarnos para ser mejores no es la autosatisfacción, ni el ser más eficaz en lo que hacemos, ni el destacar por encima de los demás. Todos estos motivos pueden ser útiles y adecuados, pero no suficientes. El objetivo de alcanzar nuestra mejor versión es el de aportar más y mejor a los otros. Se trata de ser mejores para servir mejor.

			¿Cómo podemos desarrollarnos para alcanzar nuestra mejor versión? Los cinco principios

			Para alcanzar nuestra mejor versión solo necesitamos dos cosas: querer y saber. Querer es quererlo de verdad, es decir, comprometernos con nuestro desarrollo y esforzarnos para avanzar hacia nuestra mejor versión, aunque a veces nos pueda costar, porque el desarrollo implica un esfuerzo personal. Es más cómodo quedarnos en nuestra versión mediocre que luchar para mejorar. Pero el servicio a los demás y la comodidad no son muy compatibles. La comodidad es más compatible con servirse de los demás.

			Además de querer desarrollarnos, también tenemos que saber cómo hacerlo. Yo puedo querer construir un cohete y comprometerme y esforzarme mucho para conseguirlo, pero si no sé cómo hacerlo, por mucho que quiera, me voy a quedar sin cohete. Lo mismo ocurre con el desarrollo: podemos querer con todas nuestras fuerzas alcanzar nuestra mejor versión, pero si no sabemos cómo hacerlo, poco vamos a avanzar.

			Pues bien, para alcanzar nuestra mejor versión hay cinco principios que nos conducirán a lograrlo. Estos principios son los siguientes:

			—«Nadie es perfecto»: aceptación.

			—«Desinfla tu ego»: humildad.

			—«Deja huella»: propósito.

			—«Activa tu energía»: ilusión.

			—«No te rindas»: fortaleza.

			Estos principios no siguen un orden. Se puede empezar por donde se quiera. Cultivando cualquiera de ellos se está mejorando en todos de manera indirecta. Empezando por el que empecemos, ya estaremos desarrollando nuestra mejor versión.

			De hecho, recomiendo ir poco a poco y no querer abarcar todos los principios a la vez. El camino del desarrollo es una carrera de larga distancia. Se asemeja más a una maratón que a los cien metros lisos. Se trata de empezar y continuar sin desfallecer.

			La buena noticia es que para avanzar en estos principios no dependemos de nadie; por tanto, está en nuestra manos mejorar. Si queremos, podemos empezar ahora mismo. ¿Nos ponemos? Merece la pena. Ganaremos mucho: alcanzar nuestra mejor versión para servirnos a nosotros mismos y a los demás.

			Veamos a continuación cada uno de los cinco principios.

			«Nadie es perfecto»: aceptación

			Lo que define a las personas es su imperfección. No hay nadie perfecto. Todos tenemos fortalezas, pero también debilidades, y no puede ser de otra manera. Unos carecen, por ejemplo, de creatividad, y otros de capacidad analítica, o de visión global, o de atención a los detalles. Unos tienen unas carencias y otros tienen otras, pero lo que es común en todos es que todos tenemos fallos.

			Esto puede parecer muy obvio, pero con frecuencia vivimos como si la perfección fuese algo posible y alcanzable, en vez de un ideal imposible. Vivimos con la ingenua ilusión de que vamos a encontrar el trabajo perfecto, la pareja perfecta o los colaboradores ideales. Y nada de eso es posible porque no existen.

			Mediante el perfeccionismo nos imponemos a nosotros la obligación de hacerlo todo bien: tomar la decisión correcta, reaccionar siempre de manera adecuada y actuar de forma impecable. Pero no solo nos forzamos a nosotros mismos a ser perfectos, sino que el perfeccionismo también nos crea la expectativa de que los demás deban hacerlo todo siempre correcto, y que las circunstancias de la vida nos tengan que ser siempre favorables.

			Al no aceptar nuestras limitaciones, ni las de los demás, ni las contrariedades propias de la vida, nos estamos alejando de nuestra mejor versión. Aspirar a la perfección nos aleja todavía más de ella, porque al buscarla ponemos todas nuestras energías en alcanzar una ilusión. El resultado de perseguir esa quimera es mucho esfuerzo, poco avance y mucha frustración.

			Para alcanzar nuestra mejor versión es más útil aceptarnos tal y como somos. Aceptarse implica conocer nuestras virtudes y defectos, no reprocharnos ni criticarnos por ellos, pues al fin y al cabo es normal que los tengamos, y finalmente tratar de mejorar aquellos elementos que más nos estén alejando de nuestra mejor versión, sabiendo, eso sí, que por mucho que mejoremos no llegaremos a la perfección, porque nuestra mejor versión no es nuestra versión perfecta, sino nuestra versión mejorada.

			Puedo ser un líder inflexible en mis opiniones y que me cueste escuchar a los demás. Pues bien, si lo reconozco y lo acepto, solo con eso, habré avanzado mucho hacia mi mejor versión. El problema lo tenemos cuando, al querer ser perfectos, no admitimos ni reconocemos nuestros fallos; de ese modo nunca podremos mejorar. El perfeccionismo es un freno para nuestro desarrollo.

			Nuestra versión aceptándonos a nosotros tal y como somos, aceptando a los demás tal y como son, y a la realidad tal y como es y no como pensamos que «debería ser», es mejor que nuestra versión rechazándonos por ser como somos, reprochando a los demás por ser como son, y resistiéndonos a aceptar que la realidad es la que es, nos guste o no.

			«Desinfla tu ego»: humildad

			Todos tenemos ego. El ego nos acompaña durante todos los días de nuestra vida y a todas horas. Siempre está con nosotros. Las manifestaciones más comunes del ego son la soberbia, el orgullo y el egoísmo. Y todos los que hemos trabajado, sabemos que hay mucho de las tres cosas en el mundo laboral.

			Por ejemplo, cuando más que en buscar la mejor solución ante un problema, en lo que estoy interesado es en que se imponga mi propuesta, o cuando discuto con intensidad con alguien y solo lo hago por salir victorioso, o cuando la finalidad por la que propongo una iniciativa es porque me favorece a mí, aunque perjudique a otros, en todos estos casos es mi ego el que está actuando por mí, y desde luego no estoy mostrando mi mejor versión.

			La humildad es el antídoto contra el ego y representa nuestra mejor versión. Si mi objetivo no es solo ganar, sino sobre todo aportar; si no quiero solo brillar, sino sobre todo iluminar; y si no busco solo mi propio bien, sino también el de toda la organización, me acercaré mucho a mi mejor versión.

			Nadie quiere un líder soberbio, orgulloso y egoísta. Las personas queremos estar cerca de líderes humildes que saben sacar lo mejor de nosotros mismos, que en vez de imponerse buscan desarrollarnos. El líder inflado como un globo por su ego no aporta nada, y menos espíritu de servicio. El líder humilde sabe que su mayor aportación es ayudar a los demás, y que de este modo se ayuda también a sí mismo, porque cuando aportamos y nos sentimos útiles también nos sentimos felices.

			«Deja huella»: propósito

			Quien tiene una meta tiene un motivo para vivir, y quien no la tiene vive como un zombi, deambulando sin norte ni sentido, caminando, generalmente con prisas, hacia ninguna parte. A una meta trascendente, es decir, aquella cuyos beneficios son para quien lucha por esa meta, pero también para otros, la llamamos propósito.

			Por ejemplo, desarrollaremos más nuestra mejor versión si nuestro propósito como líderes es facilitar que las personas crezcan, se desarrollen y aporten resultados, que si nuestro objetivo como líderes es aprovechar el talento de los demás para nuestro propio progreso profesional. Los beneficios del primer tipo de liderazgo serían para nosotros y nuestros colaboradores, mientras que los beneficios del segundo tipo de liderazgo serían exclusivamente para uno mismo.

			Tener un propósito que nos impulse a dejar huella nos acerca a nuestra mejor versión, porque las metas trascendentes nos proporcionan una intensa motivación. Comprometerse con un propósito genera fuerza interior, pasión e ilusión. Nada da más fuerza que el sentir que con nuestro trabajo estamos dejando una huella positiva en nuestro entorno. Nada nos da más satisfacción que saber que lo que estamos haciendo no es una tontería ni un absurdo, sino algo que realmente vale la pena.

			Pero trabajar con un propósito en la mente no solo nos da motivación y satisfacción personal, sino que también nos hace ser mucho más eficaces, porque hacemos las cosas mejor y con más intensidad. Diversos estudios realizados con profesionales de diferentes sectores concluyen que quien trabaja con un propósito trabaja mejor y más feliz, y además los demás se benefician de ello.

			Como acabamos de ver, tener un propósito nos aporta mucho. Por el contrario, no tenerlo hace de nuestro trabajo una condena. Pocas cosas nos van a amargar más la vida que pasar años y años en el trabajo sin encontrarle ningún sentido. Aguantar al jefe y sus defectos, a los clientes molestos y a los compañeros arribistas solo para llegar a fin de mes, es frustrante. Pero si le damos un sentido trascendente a lo que ya estamos haciendo, todo se transforma. Las adversidades no desaparecen, pero ya no nos abaten porque somos conscientes de que estamos luchando por algo que vale realmente la pena.

			Nuestra mejor versión es aquella que quiere dejar huella en nuestro entorno, y ser un líder de servicio es una excelente manera de lograrlo.

			«Activa tu energía»: ilusión

			Las personas, siguiendo la metáfora clásica, conducimos un carro tirado por dos caballos. Uno de los caballos representa nuestra tendencia natural hacia el impulso, la alegría, la motivación, la expansión y el logro; y el otro caballo representa nuestra tendencia natural a las actitudes defensivas, a la queja y a la negatividad. En el caballo que nos impulsa se encuentran nuestras metas, ambiciones e ilusiones, y en el que nos retrae nuestros miedos y temores.

			Creo que no hace falta decir cuál de las dos tendencias tendremos que cultivar si queremos acercarnos más a nuestra mejor versión. Nuestra versión alegre, ilusionada y apasionada es mejor que nuestra versión negativa, defensiva y triste. Hagamos lo que hagamos, lo haremos mejor desde la ilusión que desde la queja y el victimismo. Puedo liderar a mi equipo con ilusión, alegría y optimismo, a pesar de los contratiempos que seguro que encontraremos, o lo puedo hacer echando broncas, culpas y reproches.

			Las consecuencias de actuar de una manera u otra son más que evidentes. Desde la queja, el reproche y el negativismo no vamos a aportar nada bueno a nadie, ni siquiera a nosotros mismos. Sin embargo, liderando con ilusión, empuje y entusiasmo vamos a mejorar la motivación de los equipos y a ayudar a las personas a que se acerquen a su mejor versión. ¿Resulta atractivo un jefe quejica y defensivo?

			Pero no solo se beneficiarán los demás si activamos nuestra energía positiva. También lo haremos nosotros mismos, porque nos sentiremos más alegres y felices, seremos más eficaces porque la positividad genera eficacia, y tendremos más fuerza y energía para afrontar los contratiempos que vengan. Todo son ganancias si entrenamos al caballo adecuado y nos acercamos, de esta manera, a nuestra mejor versión.

			«No te rindas»: fortaleza

			Siempre vamos a tener adversidades en el trabajo. No puede ser de otra manera. Pero lo fundamental no es si vamos a tener contratiempos o no, sino cómo los afrontamos. Si lo hacemos con fortaleza, sin rendirnos, nos acercaremos a nuestra mejor versión, mientras que si los recibimos con espíritu victimista y dejamos que nos debiliten, nos encontraremos con nuestra versión mediocre.

			Las épocas de crisis en el trabajo son un buen termómetro de la fortaleza real de las personas. El nivel real del ser humano solo se ve de verdad en los momentos de adversidad. En los momentos de prosperidad no podemos ver quién es realmente fuerte. Con el viento a favor todos los barcos avanzan, pero al buen marinero solo se le puede identificar en las aguas turbulentas.

			Los líderes de verdad no decaen ante la adversidad y apoyan a sus equipos para que superen las crisis. Los líderes mediocres buscan excusas, se quejan de todo y de todos, y echan las culpas a quien pueden para justificarse ante los contratiempos.

			Las personas que desarrollan su fortaleza no se rinden, afrontan la adversidad con energía y tratan de rescatar lo bueno de lo malo, y por todo ello salen reforzadas de las crisis. Sin embargo, las personas mediocres salen debilitadas de los contratiempos. En vez de ganar en fortaleza, ganan en debilidad. No hace falta decir que nuestra mejor versión viene cuando no nos rendimos ante la adversidad y desarrollamos nuestra fortaleza.

			En resumen, si asumimos que nadie es perfecto, y por tanto aceptamos e interiorizamos de verdad que todos tenemos puntos débiles, que los demás, a veces, se van a comportar como verdaderos estúpidos, y que la vida en ocasiones va a ser injusta con nosotros, a partir de esa aceptación podremos ir tratando de mejorar lo que podamos mejorar.

			Si nos dedicamos a evitar que nuestro ego nos acompañe en todo momento a todas partes, hinchado como un pavo real, dirigiendo nuestros pensamientos, palabras, decisiones y acciones, y para lograrlo cultivamos una humildad firme y al servicio de los demás…

			Si trabajamos para alcanzar un propósito trascendente que haga de nuestro trabajo y de nuestra vida algo que valga la pena porque dejaremos huella en nuestro entorno…

			Si vivimos con ilusión, alegría y optimismo, activando nuestra energía en vez de estar todo el día a la defensiva e instalados en la negatividad que nos amarga la vida y la de los que están a nuestro lado…

			Y si, finalmente, encaramos los retos y las adversidades con fortaleza, sin rendirnos, en vez de dejarnos debilitar por los naturales contratiempos que tiene el trabajo y la vida…

			Entonces, y solo entonces, alcanzaremos nuestra mejor versión y saldremos de la mediocridad, y de este modo podremos ayudar mejor a los demás y a nosotros mismos.

			Mejores personas, mejores profesionales, más servicio

			Hemos señalado el camino para lograr nuestra mejor versión, para desarrollar nuestro autoliderazgo y ser capaces de liderar a los demás con afán de servicio. De este modo, haremos de las empresas lugares más eficaces, porque conseguir nuestra mejor versión nos hace más eficaces a nosotros mismos y facilita que las personas que están a nuestro alrededor sean también más eficaces.

			Pero, como hemos dicho al principio, desarrollarnos no solo nos hace más eficaces, sino también mejores personas, y por ello también hace que nuestras empresas sean más humanas. Frente a una competitividad ciega e inútil, el autoliderazgo nos premia con una competitividad fructífera, que ayuda a hacer más humanas a las organizaciones.

			Está en nuestras manos ser mejores líderes, mejores profesionales y mejores personas, y con ello poder aportar eficacia y espíritu de servicio a nuestras empresas. Si desarrollamos nuestra mejor versión, si aspiramos a ser el Doctor Jekyll en vez de entregarnos a Mister Hyde, ayudaremos a construir un mundo mejor. Depende de nosotros. Ahora que ya sabemos las cinco claves para conseguirlo, solo tenemos que querer hacerlo, con compromiso y persistencia. Merece la pena.

			
				
					1 https://www.linkedin.com/in/pablo-maella-b64b335/
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